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Este trabajo pretende comprender mejor el plagio académico entre estudiantes universitarios y 
cómo hacen referencia a la información que citan. También analiza el uso que hacen de la bibliogra-
fía y describe cómo buscan la información académica que necesitan. La investigación se realizó en 
Universidad de Mondragón, donde participaron 140 estudiantes de la licenciatura en Comunicación 
Audiovisual del curso 2007-2008 y 22 de sus profesores. Los datos cuantitativos fueron recogidos a 
través de dos cuestionarios, uno para los alumnos y otro para recoger la opinión de los profesores 
(sobre cómo buscan información sus alumnos). Los datos cualitativos se recogieron a través de cinco 
grupos de discusión. Los resultados muestran que los estudiantes tienen dificultades para buscar la 
información académica que necesitan, que buscando información son menos competentes de lo 
que ellos creen, que solamente utilizan el buscador Google, que no buscan información en inglés y 
que buscan información de manera no lineal ni planificada.
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Internet es la principal fuente de información que los alumnos utilizan para hacer sus trabajos 
académicos (OCLC, 2005; Fuentes Agustí, 2006; Sureda, Comas, 2006; Bristish Library, 2008), y una 
de sus características es que publicar información es relativamente sencillo, ya que casi cualquiera 
puede gestionar una web y publicar información en ella. Debido a esto, internet nos ofrece una 
gran cantidad de recursos de información actualizados constantemente. Gracias a esta combina-
ción, gran parte de los miembros de la comunidad universitaria tienen a su disposición los mismos 
recursos y fuentes de información que se utilizan en los centros de conocimiento más avanzados. 
La mayoría de los estudiantes, profesores o investigadores pueden acceder a la información que 
ofrecen las revistas y los portales científicos de mayor prestigio, de la misma manera y al mismo 
tiempo que los científicos más reputados, ya que las condiciones de acceso a la información son 
iguales para todos en muchas universidades, a través de las colecciones digitales de las bibliotecas 
universitarias. 
Lo que hasta hace un par de décadas no era más que un sueño para científicos, pedagogos y 
agentes sociales (que gran parte de la información estuviera al alcance de todos) es, hoy en día, una 
realidad. Pero al mismo tiempo esto supone que copiar información se ha convertido en algo muy 
sencillo, y parece que el plagio ha aumentado entre los estudiantes. Pero ¿que entendemos por 
plagio? ¿Cómo se define el plagio académico? Según Comas y Sureda: 
«Por ciberplagio académico se entiende (…) la localización, adopción y presentación de ideas, teo-
rías, hipótesis, resultados, textos, etc., que son ajenos como propios en cualquier trabajo académico» 
(Comas y Sureda, 2007, núm. 10).
Use of Bibliography and Academic Plagiarism  
among University Students
Abstract
Given the proliferation of student plagiarism from the Internet, the intention of this study is to understand 
academic plagiarism among university students and how they cite and reference the information 
they find on the Internet. The study was carried out at Mondragon University (Basque Country, Spain). 
Quantitative data was collected using two questionnaires, and qualitative data was collected through 
five different focus groups. The participants were students and their lecturers. The findings suggest that 
students do not understand the importance of citing and referencing the information they use in their 
academic research. While students believe that they do not plagiarise, lecturers consider that plagiarism 
is a real problem. 
Keywords
university students; academic plagiarism; use of bibliography; information literacy
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Además, en la literatura se diferencian dos tipos de plagio (Park, 2003; Bugeja, 2001). El plagio he-
cho con intención, en el que las ideas y textos de otros se presentan de forma directa como propios, y 
el plagio hecho sin intención, en el que las citas y paráfrasis se realizan de forma incorrecta o cuando 
simplemente no se citan las fuentes porque no se sabe cómo hacerlo. 
Según Sureda y Comas (2008), el 61,1% de los estudiantes universitarios admite haber utilizado 
textos de internet sin mencionar el autor, presentando las ideas de este como propias. En esta misma 
investigación, el 3,3% de los estudiantes dice que ha entregado como propios trabajos previamente 
realizados por otros estudiantes. Los resultados de otras investigaciones realizadas en otros países 
han sido similares (Teixeira y Rocha, 2006; McCabe, Butterfield y Trevino, 2006; Rey-Abella, Blanch y 
Folch-Soler, 2006; Agnes, 2008). 
Y los profesores universitarios, ¿qué opinan de todo esto? Según Sureda, Comas y Morey (2009), 
los profesores universitarios creen que los alumnos plagian porque con internet es muy fácil hacerlo; 
los estudiantes no valoran el esfuerzo y el trabajo; no gestionan adecuadamente el tiempo; no saben 
cómo realizar trabajos académicos; y además los profesores no hacen un seguimiento adecuado de 
estos trabajos. Asimismo, parece que las metodologías de enseñanza-aprendizaje utilizadas por los 
profesores y las características de los trabajos que se les piden a los estudiantes propician el plagio 
(Hunt, 2003; Sureda, Comas, Urbina, 2005).
2. Metodología
En el diseño de la investigación se han utilizado metodologías cuantitativas y cualitativas. Para mejo-
rar la validez de los resultados se ha diseñado una triangulación de métodos simultánea (cuestiona-
rios y grupos de discusión) y una triangulación de datos (de los alumnos y sus profesores) (Rodríguez 
Ruiz, 2005). 
Participantes
Ha habido dos tipos de participantes: los estudiantes y sus profesores. Si bien el objeto de estudio 
siempre han sido los estudiantes, para la triangulación de datos se les ha preguntado también a sus 
profesores sobre lo que los estudiantes hacen. Han participado 115 alumnos (25 de primer curso, 33 
de segundo, 31 de tercero y 26 de cuarto) de la licenciatura de Comunicación Audiovisual del curso 
2007-2008 de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de Mon-
dragón, Eskoriatza (Guipúzcoa), y 22 profesores de esos alumnos. Todos los alumnos han tenido una 
formación de tres horas sobre la realización de trabajos académicos y uso de la bibliografía dentro de 
una asignatura del primer semestre del segundo curso. Por esta razón, los profesores dicen que no 
suelen explicar en sus asignaturas la manera de citar bibliografía. 
La recogida de datos se produjo entre noviembre de 2007 y febrero de 2008. 
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Se han utilizado dos tipos de cuestionarios. El cuestionario dirigido a los estudiantes fue el primero 
en validarse, y después, tomándolo como referencia, se creó y validó el cuestionario dirigido a los 
profesores. Los cuestionarios están basados en los indicadores de los estándares de las Normas de 
Alfabetización Informacional para Enseñanza Superior de la Association of College and Research 
Libraries (ACRL, 2000). También se han tenido en cuenta los cuestionarios utilizados en las investi-
gaciones de Mittermeyer y Quirion (2003), y Sureda y Comas (2008). Constan de cinco preguntas, 
cuatro en escala de frecuencia y una pregunta tarea en la que deben interpretar una referencia 
bibliográfica.
Grupos de discusión
A través de la metodología de los grupos de discusión (focus group) se ha recogido el discurso 
social, los sentimientos, las experiencias y las inquietudes de los alumnos y los profesores sobre 
el plagio académico y el uso que los alumnos hacen de la bibliografía. En total se han realizado 
cinco grupos de discusión: cuatro con alumnos y uno con profesores. Los grupos de discusión se 
han diseñado y se han analizado siguiendo los consejos de Murillo y Mena (2006), Suárez (2005) y 
Llopis (2005).
3. Resultados
3.1. Resultados de los cuestionarios
En las tablas se comparan los datos sobre lo que los alumnos opinan de su uso de la bibliografía y el 
plagio académico, con los datos de lo que opinan sus profesores sobre lo que los alumnos hacen. La 
desviación típica va entre paréntesis.
3.1.1. Citar al autor cuando se utiliza información creada por otros 
Los estudiantes dicen que citan muchas veces a los autores de la información que utilizan (dos ter-
cios), pero sus profesores opinan que lo hacen con menos frecuencia.
Tabla 1. Citar al autor cuando se utiliza información creada por otros. Estudiantes y sus profesores
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En la siguiente tabla se observa como los estudiantes dicen que citan más veces a medida que 
avanzan en sus estudios. El curso donde aseguran citar más bibliografía es tercero, pero en cuarto 
vuelven a tener una frecuencia de citas similar a la del primer curso.
Tabla 2. Citar al autor cuando se utiliza información creada por otros. Estudiantes por curso
1. curso,  
media
2. curso,  
media
3. curso,  
media















3.1.2. [Ítem-tarea] Capacidad para interpretar una referencia bibliográfica
Para conocer mejor la dinámica real de los alumnos con respecto a la bibliografía se integró un ítem-
tarea en el cuestionario. El resultado fue que más de la mitad de los alumnos no fueron capaces de 
interpretar una referencia bibliográfica adecuadamente. Es relevante el hecho de que los profesores 
consideren que solo el 6,7% de sus estudiantes es capaz de interpretar una referencia bibliográfica.
Tabla 3. [Ítem-tarea] Capacidad para interpretar una referencia bibliográfica. Estudiantes y sus profesores





La capacidad de los alumnos ha sido similar en todos los cursos, no se observa progresión a medida que 
avanzan los estudios. No obstante, los resultados del segundo curso son ligeramente mejores que otros 
cursos, y esto puede deberse a la formación de tres horas sobre la realización de trabajos académicos 
y uso de la bibliografía que reciben los alumnos en el primer semestre del segundo curso.
Tabla 4. [Ítem-tarea] Capacidad para interpretar una referencia bibliográfica. Estudiantes por curso
1. curso,  
porcentaje
2. curso,  
porcentaje
3. curso,  
porcentaje








3.1.3.  Utilización como propia de información creada por otros, sin realizar cambios 
Los estudiantes dicen que en sus trabajos no utilizan como propia información creada por otros, 
es decir, sin realizar cambios ni citar al autor. Sin embargo, los profesores consideran que sí es una 
práctica habitual entre sus estudiantes. 
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Tabla 5. Utilización como propia de información creada por otros, sin realizar cambios. Estudiantes y sus profesores








A medida que los estudiantes avanzan en sus estudios tienden a utilizar más frecuentemente 
información creada por otros como propia, sin transformarla ni citarla, tal y como se puede observar 
en la siguiente tabla.
Tabla 6. Utilización como propia de información creada por otros, sin realizar cambios. Estudiantes por curso
1. curso,  
media
2. curso,  
media
3. curso,  
media















3.1.4.  Tener en cuenta que la propiedad intelectual de la información es siempre del 
autor
Los estudiantes dicen que tienen en cuenta que la propiedad intelectual de la información es siem-
pre del autor en la mitad de las ocasiones que manejan información, aunque sus profesores creen 
que esa frecuencia es menor.
Tabla 7. Tener en cuenta que la propiedad intelectual de la información es siempre del autor. Estudiantes y sus 
profesores








Al comparar los datos de los estudiantes por cursos no se han encontrado diferencias. 
Tabla 8. Tener en cuenta que la propiedad intelectual de la información es siempre del autor. Estudiantes por curso
1. curso,  
media
2. curso,  
media
3. curso,  
media
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3.2 Resultados de los grupos de discusión 
3.2.1. Análisis del grupo de discusión del primer curso 
Los alumnos de primer curso consideran que copiar información creada por otro en un entorno aca-
démico es un tema de ética personal y no expresan juicios de valor sobre esta conducta. Creen que 
es fácil detectar quién ha copiado y todos dicen que no suelen hacerlo: «prefiero hacer un trabajo a 
mi manera, aunque sea mal, antes que hacer uno perfecto utilizando palabras de otros».
Este grupo considera que para utilizar información creada por otros es imprescindible sentirse 
identificado con lo que dice. Si no se identifican con el texto, no lo utilizan en sus trabajos. 
Cuando emplean información creada por otros no suelen realizar citas bibliográficas, aunque 
dicen saber cómo realizar estas citas si las necesitan. Solo hacen citas bibliográficas cuando es estric-
tamente necesario, es decir, cuando el profesor lo exige de forma expresa. 
3.2.2. Análisis del grupo de discusión del segundo curso 
Este grupo manifiesta bastante confusión respecto al tema. Consideran que nunca es lícito utilizar 
información creada por otros, aunque la parafraseen, traduzcan o citen; si hacen eso consideran que 
están copiando, que su trabajo va a ser de menor calidad y que el profesor les va a sancionar: «pasa 
muchas veces, si tú no sabes nada sobre un tema y te encuentras con un buen artículo y de alguna 
manera lo copias, pues si encima le pones la cita bibliográfica al profesor, este te va a decir: “¡tú sabes 
copiar muy bien!”. Por lo tanto, muchas veces es mejor firmarlo tú sin decir nada, y punto». Consi-
deran que es mejor estrategia no ofrecer al lector ninguna bibliografía y presentar el trabajo como 
si no hubieran utilizado información creada por otros: «si pones la bibliografía y todo, enseguida 
va a saber de dónde has sacado la información, porque le das todas las pistas. Muchas veces es 
mejor callarte y no citar nada». Sin embargo, no tienen claro si están actuando bien o mal: «hombre, si 
encuentras algo que estabas buscando, pues eso es lo que vas a escribir, ¿no? Que rápido nos dicen 
los profesores que estamos copiando cuando utilizamos información de otros, pero si no hay otra 
opción, ¿nosotros qué podemos hacer?».
Tienen claro cuál es el proceso que siguen a la hora de utilizar las fuentes de información en sus 
trabajos: «copiar todo no, pero coger un texto en castellano, ponerlo en euskera y añadirle un par de 
cosas tuyas, eso sí».
En general creen que pueden emplear la información que está en internet como ellos mejor 
consideren, no tienen ningún conflicto ético en este sentido: «si no se puede utilizar, entonces, ¿por 
qué lo ponen en internet?».
Consideran que no suelen tener mucha necesidad de hacer referencias bibliográficas en sus 
actividades, y cuando las hacen es en trabajos de cierta envergadura. Sin embargo, sus profesores 
normalmente no les piden que hagan citas y referencias bibliográficas. 
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3.2.3. Análisis del grupo de discusión del tercer curso
Los alumnos de tercer curso creen que utilizar como si fuera propia una información creada por otros 
es una especie de travesura, pero no consideran que sea una conducta inadecuada. Realizan citas 
y referencias bibliográficas solo cuando se les exige hacerlo, y eso ocurre pocas veces: «cuando son 
trabajos “gordos” sí, pero si se nos pide que leamos texto, busquemos un poco de información y 
creemos nuestro propio texto, entonces no pones bibliografía».
Algunos miembros del grupo dicen que utilizan citas directas en sus textos, sobre todo cuando 
quieren insertar las palabras de un autor de manera literal; sin embargo, estos alumnos no relacionan 
esta práctica con las citas bibliográficas y no queda claro cuál es el proceso que siguen. El discurso en 
torno a las citas directas es contradictorio. Por un lado, dicen que se les ha enseñado a hacer citas y 
referencias; por otro, que tendrían dificultades para realizarlas correctamente: «nos lo han enseñado, 
pero yo no lo sé hacer de memoria».
Cuando tienen que hacer trabajos académicos, la dinámica que normalmente siguen es bus-
car información diversa y luego escribir un nuevo texto basándose sobre todo en la paráfrasis: 
«subrayamos las principales ideas, utilizamos otras vías, vamos a buscar información a otras fuentes, 
pero siempre que tengan relación con el tema, y luego lo arreglamos todo, hacemos un popurrí, un 
collage». En esta explicación se percibe un aire batjiniano y una conexión con la teoría de Berrypic-
king (Bates, 1989).
3.2.4. Análisis del grupo de discusión del cuarto curso 
El grupo de cuarto curso no ha mostrado interés en el tema. Su opinión es que no tienen costumbre 
de realizar citas bibliográficas porque los profesores no se lo exigen: «no solemos citar a los autores 
porque no nos lo piden y porque muchos de los trabajos son prácticos». No obstante, consideran 
positivo consignar citas y elaborar referencias bibliográficas en los trabajos académicos. 
3.2.5. Análisis del grupo de discusión de los profesores 
En la conversación ha quedado claro que los profesores piensan que sus alumnos no realizan citas ni 
referencias habitualmente: «los alumnos de cuarto curso no saben citar, y eso es algo básico. Saldrán 
de la universidad sin saber cómo se deben insertar los textos de otros autores en sus trabajos» o «yo 
creo que ese problema [el de no citar ni usar bibliografía] lo he tenido en todos los proyectos de fin 
de carrera de los que he sido tutor». Consideran que, en gran parte, es responsabilidad del profeso-
rado, es decir, que los profesores no acostumbran a los estudiantes a trabajar con citas y referencias 
bibliográficas, y que a los alumnos no se les enseña a utilizar adecuadamente la información que 
buscan en internet: «posiblemente esa sea una carencia nuestra, ya que no los ayudamos con la 
bibliografía» o «no solemos trabajar en las citas bibliográficas, o en cómo realizar citas directas en los 
textos, y es fundamental que aprendan a manejar la cuestión del discurso directo e indirecto». Los 
profesores también piensan que todo esto se refleja en la calidad de los trabajos de los estudiantes: 
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«los alumnos mueven muy poca información cuando tiene que realizar sus trabajos, y les falta rigor y 
precisión, se mueven en generalidades sin mencionar cosas concretas».
Los profesores del grupo se han mostrado muy preocupados con el plagio académico entre los 
estudiantes: «en este momento, el plagio es un problema importante de esta facultad, sobre todo 
en las materias que se dan en castellano. Porque una cosa es construir a base de información, y otra, 
copiar directamente. Y nuestro mensaje, como facultad, creo que debe ser más estricto, es decir, que 
plagiar es un cero». Se considera negativo no tener definida una política para hacer frente al plagio 
en la facultad: «como institución académica no nos hemos dado cuenta de la gravedad de esta situa-
ción, y eso es lo que les transmitimos a los chavales. Pero no debería ser así, y lo que tendríamos que 
transmitir es que el plagio tiene unas consecuencias». También se dan cuenta de las dificultades que 
esto supone: «sí, pero para eso tenemos que ser muy duros y muy concretos».
De la misma manera, también se considera que no es lo mismo copiar con intención o utilizar 
las ideas de otros sin citarlas, pero por no saber cómo se hacen las citas y referencias bibliográficas. 
Los profesores opinan que tiene influencia el hecho de vivir en una cultura donde se premia espe-
cialmente la originalidad: «todo tiene que ser original, creado por mí, tiene que ser mío; si no, se 
considera como plagio». Por este motivo, piensan que muchos estudiantes pueden creer que no les 
conviene citar las ideas que están utilizando, ya que si lo hacen sería evidente que su trabajo no ha 
sido original, y el profesor los penalizaría por ello. Frente a esto se considera interesante formar a los 
estudiantes también sobre la creatividad y la originalidad: «trabajar en la cuestión de la originalidad y 
la creatividad con los alumnos, qué es beber de las fuentes universales, etc.». 
4. Conclusiones y discusión
4.1.  Los estudiantes citan poco las fuentes de información  
que utilizan porque los profesores no les exigen que lo hagan
Es evidente concluir a partir de todos los grupos de discusión, y también se desprende del cuestiona-
rio, que los alumnos no suelen citar las fuentes que utilizan en sus trabajos académicos habitualmen-
te. Más de la mitad de los estudiantes no sabe interpretar una cita (este resultado es algo superior al 
obtenido por Mittermeyer y Quiron [2003] entre estudiantes canadienses). Sin embargo, casi en dos 
tercios de los casos, los estudiantes dicen que citan las fuentes utilizadas. Parece, por lo tanto, que hay 
cierta contradicción entre lo que hacen y lo que dicen que hacen. La explicación a esto puede estar 
en que los estudiantes conocen cuáles son las buenas prácticas, es decir, citar las fuentes utilizadas, 
y así lo marcan en los ítems de opinión del cuestionario, pero a través del ítem-tarea y los grupos de 
discusión se puede dilucidar cuál es su práctica real (no citan las fuentes). 
Los estudiantes de todos los cursos y los profesores afirman que la principal razón para que los 
estudiantes no citen las fuentes es que los profesores no les exigen hacerlo y que prima la ley del 
mínimo esfuerzo. La actitud del profesorado en este sentido es ambigua, ya que por un lado conside-
ran fundamental que los alumnos aprendan a construir conocimiento basándose en la información 
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creada por otros, pero no lo incentivan en sus clases ni en su práctica docente. Consideran que los 
principales responsables de esta preocupante situación son ellos mismos y la institución académica. 
4.2.  Bastantes estudiantes consideran peligroso citar las fuentes utilizadas, 
ya que creen que el profesor los penalizará si se da cuenta de que han 
utilizado ideas e información creada por otra persona
Las pruebas no han sido categóricas al respecto, pero esta idea ha surgido en tres de los cuatro 
grupos. Consideran que citar las fuentes es ofrecer demasiadas pistas al profesor para que luego los 
penalice. Creen que es mejor no ofrecer bibliografía ni hacer citas y presentar el trabajo como si fuera 
totalmente original. En la literatura no se ha encontrado nada parecido, y es evidente que se necesita 
más investigación para comprender mejor y cambiar este mecanismo.
4.3.  Los estudiantes consideran que plagian poco, pero sus profesores 
tienen la sensación de que el plagio se ha convertido en un problema 
Ciertamente, los alumnos tienen la sensación de que no plagian. Consideran el plagio como algo 
relacionado con la ética personal de cada uno, sin juzgarlo. 
Los estudiantes actúan de manera distinta según el formato de la información, y cuando trabajan 
con textos no actúan igual que con la música y los vídeos. A la misma conclusión llegaron en la inves-
tigación realizada por la British Library y JICS (2008a) con jóvenes británicos. Sin embargo, tanto Frand 
(2000) como Shih y Allen (2006) concluyeron que la actitud de los jóvenes no varía con el formato. 
Entre los profesores existe la sensación de que el plagio se ha convertido en un problema, en línea 
con otras investigaciones (Luckin et al., 2008; Stock, 2008; British Library y JICS, 2008b), pero con la sin-
gularidad de que el plagio sobre todo se da en las asignaturas impartidas en español, probablemente 
debido al hecho de que en internet hay mucha más información en este idioma que en euskera. 
Para solucionar esta situación, los profesores consideran que las organizaciones educativas deben 
de establecer políticas más concretas y más rigurosas. Los profesores creen que una de las razones 
de la propagación del plagio está en que vivimos en una cultura en la que se prima la originalidad, 
y esto puede confundir a los estudiantes a la hora de comprender cómo se crea el conocimiento. 
Es evidente que es un tema complejo y parece que puede ser eficaz introducir en los currículos 
contenidos relacionados con la creación y construcción de conocimiento científico, de manera que 
los estudiantes comprendan que para crear conocimiento es necesario acceder a uno previo y que 
una de las principales vías para lograrlo es el empleo de información creada por otros. De este modo 
comprenderán la dinámica de la «rueda del conocimiento» a la que se podrán incorporar.
También es necesario investigar a fondo la práctica real de los alumnos en el manejo de la infor-
mación para conocer lo que realmente hacen, ya que se ha hecho evidente en esta investigación que 
no siempre hay correspondencia entre lo que dicen y lo que hacen los estudiantes. 
Por último, conviene investigar más sobre la transposición didáctica más adecuada para poder trabajar 
con los alumnos en los temas relacionados con la originalidad y la creación de conocimiento, la tradición, 
la copia, el plagio, la importancia del uso y reconocimiento del conocimiento creado previamente, etc. 
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